
Cuarto Domingo 
de Adviento

Un pueblo bien dispuesto
Dios de salvación,
pastoreas tu rebaño
para dar nueva vida.
Al prepararnos a recibir 

al rey de las naciones,
invocamos tu nombre.

Muéstranos tu rostro,
concédenos serenidad 

para discernir tu voluntad.
Danos valor para responderte.
¡Ven pronto a salvarnos!
Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Domingo, 22 de diciembre de 2024
Saltos de alegría

Lecturas del día: Miqueas 5:1–4a; Salmo 80:2–3, 15–16, 
18–19; Hebreos 10:5–10; Lucas 1:39–45. Apenas antes, el 
ángel Gabriel le anunció a María que daría a luz un hijo 
(Lucas 1:31). Para convencerla de esa verdad, Gabriel le dice 
que su pariente, Isabel, también está embarazada. Dado que 
Isabel ya pasó la edad de concebir hijos, Gabriel implica 
que, si Isabel está encinta, María también puede estarlo, 
“pues nada es imposible para Dios” (1:37). Al visitar a 
Isabel, ésta saluda a María: “Bendita tú entre las mujeres”. Y 
la bendice porque “se cumplirá lo que el Señor te anunció”.

El cumplimiento es de aquello proclamado por el pro-
feta Miqueas que anuncia la salvación del pueblo gracias a 
un rey de la casa de David: “De ti sacaré el que ha de ser jefe 

de Israel… y habitarán tranquilos, cuando su autoridad se 
extienda hasta los confines de la tierra”. La Carta a los 
Hebreos habla del sacrificio de Jesús por el perdón de nues-
tros pecados, y nos ha “restaurado”, como canta el Salmo 
responsorial.

Isabel exclama que “la criatura dio un salto de gozo en 
mi vientre” al escuchar el saludo de María. Rebosantes del 
Espíritu Santo, madre e hijo anticipan la venida del Señor. El 
fin del Adviento está cerca; de verdad, el Señor se acerca. 
Esta última semana de Adviento, ¿cómo se prepara usted para 
saltar de alegría por la llegada del Señor? Esta tarde, rece un 
Avemaría y deléitese con la alegría que irradia Isabel.
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Esta semana en casa
Lunes, 23 de diciembre 
¡Oh Emmanuel!
La antífona de hoy dice, “¡Oh Emmanuel, Rey y Legislador 
nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos, 
ven a salvarnos, Señor Dios nuestro!”. Cerca del final del 
Adviento, ore con la canción “Ven, Ven, Señor, no tardes”, y 
vaya a misa hoy. Pida ayuda a Diospara ver que él viene a 
salvarnos. Considere imitar a Zacarías y bendecir a Dios; 
¿cuáles son sus motivos? Lecturas del día: Malaquías 3:1–4, 
23–24; Salmo 25:4–5ab, 8–9, 10 y 14; Lucas 1:57–66.

Martes, 24 de diciembre 
Canten la bondad del Señor
Escuchamos el Cántico de Zacarías en el evangelio. Como 
el de María, este himno proclama la grandeza del Señor. 
Zacarías alaba la misericordia, la guía y la salvación 
del Señor. Apártese un momento del caos inevitable de pre-
parar las celebraciones de mañana, y escriba un cántico de 
alabanza. Recuerde “¡adorarlo sin temor!” Lecturas del día: 
2 Samuel 7:1–5, 8b–12, 14a, 16; Salmo 89:2–3, 4–5, 27 y 
29; Lucas 1:67–79.

Miércoles, 25 de diciembre 
La natividad del Señor
¡Aleluya! “Una luz ha brillado”. ¡Hoy nos ha nacido un 
Salvador! En la oscuridad y la atracción constante de los de-
seos mundanos, envuélvase en abundante gozo porque el 
“Consejero admirable, Dios poderoso, Padre sempiterno y 
Príncipe de la paz” reina y sostiene “desde ahora y para 
siempre”. Resuelva proclamar esta Buena Nueva durante la 
temporada navideña. ¿Cómo va a “anunciar su salvación” y 
contar “sus maravillas”? Puede enviar tarjetas a familiares y 
amigos, hornear galletas navideñas para alguien confinado 
en casa o servir en un refugio. Lecturas del día: Vigilia: 
Isaías 62:1–5; Salmo 89:4–5, 16–17, 27, 29 (2a); Hechos 
13:16–17, 22–25; Mateo 1:1–25. Noche: Isaías 9:1–6; Salmo 
96:1–2, 2–3, 11–12, 13; Tito 2:11–14; Lucas 2:1–14. Aurora: 

Isaías 62:11–12; Salmo 97:1, 6, 11–12; Tito 3:4–7; Lucas 
2:15–20. Día: Isaías 52:7–10; Salmo 98:1, 2–3, 3–4, 5–6 
(3c); Hebreos 1:1–6; Juan 1:1–18.

Jueves, 26 de diciembre 
San Esteban, Mártir
La Iglesia celebra el testimonio de san Esteban, elegido por 
la comunidad de discípulos para compartir las enseñanzas de 
Jesús. San Esteban fue apedreado porque “hacía grandes pro-
digios y señales entre el pueblo”. Lea el relato de su testimo-
nio y martirio en Hechos 6—7:60. Pida el valor de seguir el 
modelo discipular de este santo. Lecturas del día: Hechos 
6:8–10, 7:54–59; Salmo 31:3cd–4, 6 y 8ab, 16bc y 17; Mateo 
10:17–22.

Viernes, 27 de diciembre 
San Juan, Apóstol y Evangelista
De san Juan escuchamos que los fieles deben compartir la 
Buena Nueva, o evangelizar “para que compartan nuestra 
vida, como nosotros la compartimos con el Padre y con su 
Hijo”. La evangelización se hace en comunidad: en el evan-
gelio de hoy, María Magdalena y dos discípulos comparten 
la noticia de la resurrección del Señor. ¿Con quién comparte 
usted el llamado a evangelizar? Ore por esa persona y con-
táctela para conversar. Lecturas del día: 1 Juan 1:1–4; Salmo 
97:1–2, 5–6, 11–12; Juan 20:1a , 2–8.

Sábado, 28 de diciembre 
Fiesta de los Santos Inocentes
Cuando el rey Herodes buscó a Jesús “para matarlo”, María 
y José tomaron a Jesús y huyeron, buscando refugio y segu-
ridad. Hoy, en la Fiesta de los Santos Inocentes, honramos a 
los primeros mártires: los niños masacrados en Belén por el 
rey, mientras buscaba al niño Jesús. Si hay una despensa o un 
centro comunitario cerca de usted, done artículos para bebés 
(pañales o comida). Diga una oración por aquellos que son 
perseguidos, por los refugiados, los migrantes y las personas 
desplazadas que buscan seguridad. Lecturas del día: 1 Juan 
1:5—2:2; Salmo 124:2–3, 4–5, 7b–8; Mateo 2:13–18.


